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to de desplegar con relàmpagos j tnienos. Priisia, 
despierta, libre y boyante. Los Reyezuelos del 
Rin, por tierra, deseclios y miserables. 

La veleta titulada de la fortuna colocada sobre 
la torre de las TuUerías de París seüala l'uertísi-
mos -vientos del norte, y del medio dia, y la in-
mediata muerte del liberalismo. 

Las Américas retorno del orden, de las rique-
zas, y de la justícia. Los mares, calma, libertad 
y comercio por todo el mundo no jacobino. 

Kstado de un reyno filosofo. 

Abundància suma: de sarna y misèria. Felici-
dad del pueblo; ni come, ni bebè, ni viste. Liber­
tad absoluta: de haccr cuanto se antoje à los 
mandones, y de atar a los demàs. Igualdad per­
fecta: los ricos pobres, y estos pobrísimos. 

V e n t a s judic ia les . 
Acaban el insigne Lord Castanos, Giren, etc. de 

represar en Vitòria caballos, mulos, y carros lle-
nos de càlices, cruces, incensarios, barras de pla­
ta y oro, y otros muebles de rapina. Había tam-
bién diplomas de títulos de mariscales, duques, 
condes y príncipes de cstados, y provincias que 
estan en los cuernos de la luna. Véndonsc en i)ii-
blica almoneda en la aduana de Vitòria. Si Uegan 
à venderse en la de Palma, lo avisaremos al pu­
blico. 

Aviso. Véndense las dos primeras plazas del 
ministerio de estado de José-pillo, que por la es­
capatòria de 0-farril, y de Urquijo, cuyo parade-
ro ignoramos, estan vacantes. 

Pérdidas . 
Se ha perdido en Espafia el titulo de Omnipo-

tente expedido por Balcebup à favor de un mu-
chachuelo corzo, que por revoltoso fué sacado de 
los infiernos. Ha andado por el mundo dando po-
rrazos, llamandos3 empirador y rey. Fué corona-
do en Moscou, y à su regreso se lia puesto en 
agonías por la intempèrie de aquel sitio, y por la 
salva de los Rusos. También se han perdido en 
Espana, en los campos de Baylén, Salamanca, Vi­
tòria, Cataluna, Valencià, y de infinitas otras par-
tes, el honor y vigor gabacho. 

Así mismo se ha extraviado, però no de los 
bufetes, de los periodistas de Cadiz, y de Palma, 
unas preciosas obras llenas de estàs expresiones: 
libertad, igualdad, reforma, fanalismo, swpersti-
ción etc. 

Sirv ientes . 
El senor rey ha quedado sin vasallos, tierra y 

corona, como el hombre del milagro, y los reyes 
in partibus. Un Duque de nuevo cuflo (el de las 
Albuferas, àlias, Suchet) con sus companeros, 
Arispe, Gazan, etc. han quedado sin títulos, y te­
men que alguna sorpresa losdeje sin dinero y ra-
pinas. También van à quedar sin mando Henriot, 
Lamarque, Mathieu, Bartoleti, e t c . Solicitan por 
esto colocarse de procuradores, peluqueros, dan-
zarines, saltimbanquis, sacamuelas, pagès, laca-
yos, cocheros, contrabandistas, ladrones, asesi-
nos, en cualquíer puesto. Si no los abonan los se-
nores liberales, no tienen quien les abone, no 
obstante aseguran su aptitud, y ejercicio de di-
chas sus habilidades. 

r^odrizas. 
Maria Espana, que lo era antes de madame 

Francia, la cual le chupaba hasta el muelle de 
sus huesos, no lo es, ni lo serd mas. 

Toros. 
El alumbrado, fuegos artificiales, y toros que 

han desaparecido de Palma en este presente ano, 
van parecer este verano en el torin de Pamplona, 
Tarragona, etc. Su corrida serà mús lúcida que 
la de Baylen, Salamanca, Vitòria, Valencià, etc. 
Todos los toreros à las ordenes del Lord no usa­
ran de armas ofensivas, ni defensivas; solo ĵ i del 
acero, plomo, hierro, fuego, granadas y otras 
frutas del país. El producto queda destinado para 
una obra de caridad, la redención de Europa. 

Teatros . 
En el gran teatro del mundo se representa la 

última parto de la tragèdia titulada: cl segundí) 
Luzbel Bouaparte, con muchas mutaciones de 
teatro, vistosísimas decoraciones, y tramoyas 
nunca vistas. El mismtj corso hacj el papol do 
primer galan, su hormano el de pri.siouerj, S;)ult 
de gracioso, Sueliet de polizón, Decacn do ladr(3n 
Arispe de arlcquín, Tayllerant do consueta, etc. 
Habra ademàs dos operetas traducidas dol italia-
no: la primera: peor que iVercin; y la seganda la 
sombni de Satanàs. Seguirà el famoso sayncte; 
fiústeis 'por lana y volcisteis trasquilados, ó los 
gabachos en la ratonera. Conduirà la función el 
bolero zapateado, que con la mayor soltura baila-
r.ín la valenciana, uavarra, catalana, etc. Su en­
trada y salida por las puertas. Su producto para 
ustedes. 

Embarcac iones . 
Ayor ni por mar ni por tierra ninguna vino. El 

jueves próximo salen de este puerto alguuas, 
que traen fusilos, palos, mocliilas y uniformes 
para los liborales. 

C o l a b o r a c i ó n i n è d i t a . 

DESPEDIDA. 

Los meoheros de gas, muy distanciados unos 
de otro.-í, daban una luz insegura y triste al ar­
dor, y los viajoros, oscasos dol tron do lujo, se 
iiproísurubau à entrar on los vagones, huyondo 
do la huniodiul dol aiubionto y afauosos poi' ga-
nar uu buon sitio. 

Nada dol bullioio, las carreras y las vocos que 
Huelen pr.jcodor a la partida. 

Uirínso qiio las gontos rooataban el paso y oco-
uoaiizaban las palubivis, y para fuiíJir mas aun 
ou útí sulü tüuo, üscuro y mate, los ruidos, la 
Uuviu monuila é insistento golpoaba cou rumor 
apagado los ci'islalos del teclio. 

i Extraüa coafonnidad de las cosas y dol espí-
ritu ! 

Gabriel no so daba ciienta do ella, poro sentia 
su inilnoucia que lo anublaba mús y rníis el estado 
gris de su al ma. 

Do pié ante la portozuda dol coche borlina y 
al lado do la uuijor a quion adoraba, sentíase el 
joveu íntimamcnte euiocioiiado con grave peso 
on el corazüu y oxultado desvario en la caboza. 
Caractur niolancólico y reconcentrado cl suyo, 
rotraído del mundo jnntameuto por uaturaleza y 
por modèstia do furtuna, todas sus energías vír-
gones, todos sus suonos do muchacho, todo el la-
dj ofociivo de su actividad se había exprosado de 
una vez al contacte do la primera aiuistad fo-
monina digna lie despertar los anheles y los amo­
rós de una jnvontud que aun tonia ideal y consor-
vaba paro el cariíio. Así aquella miijor era para 
el, no solo su amor, sine la vida entera en lo nuis 
dorado, alegre y poético de su període de ilusie-
nes. 

Ante la gravoJ id lel poligi'o—nia sopiracióa 
larga quizàs ^ quién sabé?—jtci'na—él, tan ros-
petuoso, tan comedido para su dulco amiga, se 
habia docidido a entrar; y ahora, on el supre-
mo y ultimo instante, repetia toda su confesióti 
atolondrado y balbucionte, en su inocencia real de 
las cosas de la vida que no había conseguido 
aprender—aunque dijo por algun tiempo que sí— 
ni en las novelas psicológicas, ni en los libros doc-
trinales mds series y profundes. 

Dospués de habcr puesto toda su elocuencia en 
la exprosión del curiíïo que le embargaba aliogàn-
delo casi la voz quedo silencioso, con un vago te­
mor on la mirada, estroniecido do liaber diclio cosas 
tan gravesy cuidadoso per el goste serene y triste 
cou que había sido escuchado. Suspiró la mujor 
levomonto y levantó basta él sus ojos azules, dul-
ces é intjuisitivos.' Cubierta por el velo blance 
que bajaba dol sombrerito de viajo, aquella cosa 
de niüa doude los aüos no habían marcado sello 
alguno visible, parocía redoada de un limbo de 
luz ténuo al través dol cual los labios pequeíios y 
fines, sele formaban una líuea vaga y esfumada 
sin contorno. 

Al cabo de larga pausa murmuro Gabriel. 
—Hable \^ ])ür Dies. Creo que de lo que hoy 

digamos deponde toda nuestra vida futura y V. es 
quien ha de íijar mi destino. 

—I, l'orqué? dijo ella een snavo aconto. No ten-
go yo derocho à tijar su vida de V., es V. mismo 
quion ha de haoerlo. 

— Yo, yo solo ! — exclamo Gabritd dolorosa-
mente. Acaso pucdo estar va solo nunca? 

—No digo oso.—Tudos vivimos en socieda 1 
ideal con las personas à quioues nos nne al efecte, 
y cun el rocuordo y la inllaoncia do - ellas nos nu-
trimos y fernuimos; però ligarnos a una que à la 
voz no puoda ligarse, es desvario; y consintirlo 
una mala aceión. 

—Aun amúndoso ? 
Vaeiló la dama y por uu momeuto se ce!orearen 

sus mejillas; poro ensoguida contesto comò quien 
sentencia. 

— Aúu araíindose •? 
—.\ su vez quodó cortado el jovon inhàbil en 

la lucha de discreeión y estimulo que in)porie el 
tratü con los hombres, uo sabia miis quedocir sin-
ceramente su jjensamiento 'exponlàneo haciéndo-
se traicioa a cada instante. 

— Bien, dijo por tin.'Ne hablemos de atar vida 
à vida. No procondo cso. Mo resigno a que se va-
ya V. sin docir sobre esa rolacion lo niàs esencial 
para mi... 

—No la veré a V. mas: No embarazaré su cami­
no, no me obligaré a nada. Pere uocosite sabor 
una cosa (juo serà come la promesa do un ideal 
que Ueuarà mi alma, aunque como todos los idea-
los, no lo alcance jamàs. 

Vülvió ella à mirarlo, gozàndose en aquella 
adoración entusiasta del joven, en aquella suplica 
mas ardiente que mil jurauiontos amorosos; é iba 
à contestar, cuamto la dotuvo el grito de los mo-
züs do estación. 

— iSonoros viajoros, al tron! 
Y al propio tiempo asomó por la ventanilla del 

coche una cabecita rubia de pelo ensortijado, que 
llamó con afàn: 

—Maria sube, subo ! 
Con un gesto indico la dama al jóven la dificul--

tad que para la convorsacion ropresontaba la pre-
senoia del niüo; y couio si se am])arase de ella, 
escudàndeso para no contestar, alargó la mano 
pequona y tina à Gabriíd, y dijo con voz insegura: 

—Adiüs ! 
Quedo el mozo dolorosamente sorprondido por 

aquel brusco corte do la dulee intimidadque creia 
habor promovide y no supo insistir, sobrocogido 
también por eierto temor de aparocer, a les ojos 
do la mujer amada, ridículo ó importinente. Relu-
vo un uistaute la mano onguantada sin atreverse 
siquiera à ostroehar el eontaiito; però cuando no­
to uu ligero movimiento que la üama hacía para 
desacirla la llevo à los labios, inclinàudose, y be­
so en el puflo sobre la carne en el espacio libre 
que oi guante dejaba. 

Luogo la vió subir, desapareccr en el coche 
y volver à mostrarse en la ventanilla, al lado de 
la cabecita rubia, cuyos cabellos acaricio sua-
vemente. 

—^ Escribirà V. alguna vez? pregunto miràn-
dolo de una manera tija, como una bucna amiga 
que no quiere dejar tras sí disgustos ó tristezas. 

—Escribiré, dijo él, y aíïadió enseguida:—Mas 
i, para qué? 

Sourió la dama y so animaren sus ojos re-
flojando algo mas quo la nota simpàtica de las 
amistades. No contesto sin embargo à la refle-
xióu de Gabriel; però para éste, la mirada suplió 
al acento. Otra vez sintid la idea de la esperança 
que le invadía el corazón; y aguardó impaciento, 
à que se exprosara toda la promesa, comprendió 
por instinto quo las |)alabras que iban à segujr 
serían declaracioues simbólicas del ])ensanjiento 
intimo, y por lògica asociacióu de ideas, recordo 
la frase en que Dumas odvierte que solo en las ül-
timas línoas de las cartas que escriben, dejan es­
capar las mujeres su verdadero estado de animo. 


